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			CAPÍTULO 1

			El sueño
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			Hace sol, es verano. La pequeña mueve los pies sin parar. Ríe y el agua del mar la salpica. Unas manos suaves la sujetan por debajo de los brazos y la balancean sobre el agua. Siente muchas cosquillas en la tripa y no deja de reír. Ríe como lo hace un bebé. Elena es un bebé.

			Unos cabellos largos de color castaño y con reflejos dorados le acarician la espalda. Se balancean al mismo tiempo que ella. Brillan mucho, son muy bonitos. 

			La pequeña quiere tocarlos, pero no llega. Alarga la mano un poco más, pero no lo consigue.

			De repente, ve un pececito dentro del agua que está muy cerca de sus pies. Los mueve aún más deprisa y grita de alegría. El agua es muy transparente y el fondo es de arena blanca. El pez también brilla mucho, como los reflejos dorados de sus cabellos. 

			Oye una voz de mujer. Pero no entiende qué le dice.

			De pronto nota que los brazos la levantan y una ola la moja de lleno. Siente el frío del agua, y entonces… 

			Elena se despertó con la sensación, ya repetida, de que una ola la había mojado. 

			«Otra vez el mismo sueño», pensó nada más abrir los ojos. 
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			Aún medio dormida, Elena dio un bostezo enorme. Luego sacó lentamente los brazos de debajo de sus sábanas azules y los alargó por encima de la cabeza. Estiró las piernas y, al hacerlo, dobló la punta de los pies como una bailarina. Imaginó que estaba dentro del agua y formó con las piernas una L.

			«¡Yupi, hoy hay entreno!», se dijo a sí misma. 
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			Luego se apartó algunos cabellos de la cara. Miró el reloj que había sobre la mesilla de noche y vio la sirena de la cubierta de su diario.

			Sonrió. Observó la percha donde colgaban sus numerosas gorras y, saliendo de la cama de un salto, dijo: «Hoy me pongo la lila».

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			Un profundo dolor
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			El entrenamiento estaba a punto de terminar y Elena quería quedarse diez minutos más en la piscina a solas con Sara, la entrenadora. Tendría que convencerla, y no siempre lo conseguía.

			«¡A ver si hay suerte!», pensó.

			Luego se ducharía rápido para que Emma y Estela no tuvieran que esperarla mucho rato.
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			Elena quería que Sara la mirara mientras hacía la entrada en carpa. Era difícil y quería que le dijera lo que hacía mal para corregirlo. 

			Sara siempre le decía que no se preocupara, que le acabaría saliendo bien con el tiempo. Pero Elena necesitaba que le saliera bien ¡YA! Bueno, más que bien, quería que le saliera perfecta. 

			—Elena, no te preocupes. Con la práctica te irá saliendo mejor. El entrenamiento ha sido duro. Tendrías que descansar por hoy.

			—Sara, por favor, solo mírame una vez más y dime qué hago mal. —Elena había puesto su cara más dulce y juntaba las manos en señal de «por favor, por favor». Sus pies se movían ágiles dentro del agua y la ayudaban a mantenerse en la superficie.

			—Ya veo que hoy no voy a poder contigo… —Sara resopló y puso los ojos en blanco y una cara divertida—. ¡Venga, prepárate!

			Esta vez había convencido a Sara muy rápido. Así que, antes de que se arrepintiera, se colocó en la posición inicial, lista para probar una vez más la entrada en carpa.
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			Debía tener la parte de arriba de la espalda, los glúteos y los talones en la superficie. Desde esta posición, tenía que hundir la cabeza y el tronco y formar con las piernas un ángulo recto.

			Lo intentó hasta cuatro veces, pero siempre que sacaba la cabeza fuera del agua para preguntarle a Sara qué tal lo había hecho, ella le hacía algunas correcciones. 

			—Voy a intentarlo de nuevo —dijo con entusiasmo Elena.

			—No, Elena, ya basta por hoy, ve a cambiarte. 

			—¡Una vez más, solo una! —suplicó.

			—Sal de la piscina, es tarde. —El tono de Sara era serio. Elena supo que se había terminado el tiempo extra.

			¡Cómo odiaba Elena el frío! Salió de la piscina tiritando. Durante el entrenamiento tenía que soportar el frío; cuando estaba fuera de la piscina, también. Siempre tenía frío, pero la natación sincronizada o artística le gustaba tantísimo que lo aguantaba como fuera. 

			Y siempre lo aguantaba del mismo modo: tiritando.

			Así que, tiritando y abrazándose el cuerpo con fuerza, caminó hacia el vestuario con una sensación de derrota. 

			«No es justo, seguro que ahora me hubiera salido mejor», se dijo.

			No era fácil conseguir esos minutos extra con Sara, y justo estaba muy concentrada cuando le había dicho que saliera del agua.

			Mientras caminaba hacia el vestuario notó cómo le llegaba el cansancio. Se subió las gafas hacia la frente y se quitó la pinza de la nariz. Cogió la toalla del colgador, pero no se secó con ella. Miles de gotas de agua le cubrían la cara. Algunas de ellas se quedaban atrapadas en sus largas pestañas. 

			Apartó con un hombro la cortina de tiras de plástico que separaba el recinto de la piscina de la entrada del vestuario. Su cuerpo esbelto la traspasó como una bailarina, silenciosa y ligera.

			Justo enfrente quedaba una pared que guardaba la intimidad del vestuario. Y, cuando estaba a punto de pasar esa pared y entrar, lo oyó: «Que si Sara esto, que si Sara lo otro, se cree doña perfecta. Siempre le está haciendo la pelota. Se cree la mejor». 

			Aquella era, sin duda, la voz de Adela.

			Y, sin duda, Adela estaba hablando de ella.

			Elena no solo no había dejado de tiritar por el frío, sino que ahora temblaba aún más.

			En ese momento solo deseaba una cosa: desaparecer, ser invisible, no tener que entrar allí. Sintió que las piernas se le aflojaban y que se le hacía un nudo en el estómago y otro en la garganta.
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			Se quedó unos segundos quieta, apoyada en la pared. No sabía qué hacer. 

			Finalmente entró, no tenía otra opción. Y entonces vio a Adela de espaldas haciendo gestos que la imitaban; se recogía el pelo como hacía Elena y se burlaba diciendo:

			—Hola, soy doña perfecta, ¿has visto qué bien lo hago todo?

			Una de las compañeras le dio un golpe con la pierna a Adela para que se callara; acababa de ver a Elena.

			Se hizo un gran silencio. Todas se quedaron calladas; todas menos Estela y Emma, las mejores amigas de Elena, junto con Eva, dentro y fuera de la piscina. Ellas reían al fondo del vestuario haciendo tonterías delante del espejo mientras se secaban el pelo. No tenían ni idea de lo que acababa de pasar. Sus risas desentonaban con el ambiente serio que se respiraba allí dentro. Aquel día, Eva había tenido que acabar el entrenamiento diez minutos antes y ya se había marchado.

			Elena se quitó el gorro y el bañador y comenzó a secarse a toda prisa. No podía hablar y tenía la sensación de que iba a empezar a llorar en cualquier momento. Quería irse de allí cuanto antes. Ni iba a ducharse ni a secarse el pelo. 

			Ninguna de las chicas del equipo sabía qué decir. El silencio comenzó a romperse con los ruidos de las cremalleras de las mochilas y de los cordones de las zapatillas. De repente, todas tenían prisa por irse.

			Adela se había medio escondido detrás de la puerta de su taquilla. Elena miraba al suelo mientras terminaba de vestirse. No era capaz de mirar hacia ningún otro sitio.

			Salió del vestuario a toda velocidad, justo en el momento en que Estela y Emma apagaban los secadores y asomaban la cabeza para comprobar si se habían quedado solas, porque allí no se oía nada. 

			—¿Qué pasa, chicas? ¿Se os han acabado las pilas? —bromeó Estela.

			Nadie contestó. 
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			—¿Dónde está Elena? ¿Aún está en la piscina? —preguntó Emma con tono de sospecha. Estaba claro que algo pasaba y que ellas no se habían enterado.

			—Se acaba de ir —dijo una de las compañeras.

			—¿Elena se ha ido a casa? —insistió Emma.

			—Sí —respondió otra chica.

			Estela y Emma se miraron extrañadas.

			—Pero ¿le ha pasado algo? ¿Estaba bien? —En la voz de Estela se notaba preocupación.

			Y al ver las caras de las demás, Estela no esperó ni un segundo. Miró a Emma y le hizo una seña para que le recogiera sus cosas. Emma le hizo un gesto para que saliera corriendo tras Elena inmediatamente.

			Al salir a la calle, Estela no vio ni rastro de su amiga. Miró a un lado y a otro y corrió siguiendo el camino por el que siempre regresaban a casa. Gritó su nombre con todas sus fuerzas, pero ni la encontró ni Elena contestó.

			La chica había tomado un camino distinto para volver a casa. No lo hizo para evitar que sus amigas la alcanzaran. La verdad es que ni tan siquiera había podido pensar en ellas.

			Sin embargo, Elena había escogido un camino distinto adrede para no encontrarse con Lucas, que, con toda seguridad, estaría jugando en la cancha de baloncesto. Y esperándola.

			Y así era.

			Lucas acababa de encestar su quinto triple seguido y estaba supercontento. Mientras botaba la pelota iba mirando de reojo la esquina por donde cada día de entreno Elena aparecía más o menos a la misma hora. Y Lucas tenía la sensación de que Elena estaba tardando mucho.

			Quiso esperar un poco más, pero se estaba haciendo tarde y tenía que regresar a casa. Antes de irse se colocó de nuevo en la línea de tres puntos. 
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			«Vamos Lucas, un último triple», se dijo a sí mismo.

			Sin embargo, cuando lanzó la pelota, pensó con preocupación en Elena.
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			El balón rebotó en el tablero, luego en el aro y… cayó fuera de la canasta.

			Lucas no quiso volver a intentar otro tiro. Recogió la pelota y empezó a andar botándola de camino a casa. 

			Mientras tanto, no muy lejos de donde se encontraba Lucas, Elena lloraba apoyada en la pared de una calle poco iluminada.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			Bailar en el agua
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			«¡Elena, sal del agua, que te van a salir escamas!».

			Aquella era una de las frases que más veces había oído Elena en su vida.

			Con el tiempo, su familia había comprendido que no había nada que hacer. Cuando iban a la playa, Elena no solo podía permanecer horas dentro del agua, sino que era muy difícil conseguir que se quedara en la arena más de diez minutos seguidos.

			Y durante los dos meses de verano que la familia pasaba en Menorca, Elena iba ¡cada día! a la playa. Bueno, si llovía, no. Era la única excepción.

			Así que hicieron un trato: podía quedarse más rato en el agua siempre y cuando no se alejara demasiado de la orilla y cada poco los saludara y diera señales de que todo iba bien. 

			Elena encontró pronto la solución para que la vieran desde la arena sin tener que gritar o mover los brazos como una batidora.

			La solución se llamaba Estela. 

			Estela también pasaba los veranos en Menorca. Sus abuelos vivían allí y tenían su casa muy cerca de la de Elena. Así que no solo tenían la suerte de ser grandes amigas y estar en el mismo equipo de sincronizada, ¡también pasaban el verano juntas!

			[image: pag33.jpg]

			Y resulta que Estela era la mejor silbando. Fue aquella misma semana en la que se hizo el pacto familiar cuando, con unas cuantas lecciones, Estela le enseñó a Elena su supersilbido, para el que no hacía falta utilizar los dedos.

			Aquello hacía más fáciles las cosas.

			Con las gafas y el tubo, Elena podía pasarse horas mirando el fondo del mar, recogiendo conchas y piedras, observando peces y otros animalillos marinos que encontraba en las rocas o en la arena blanca del fondo. Y haciendo piruetas y volteretas en el agua.

			De vez en cuando asomaba la cabeza, silbaba bien fuerte y papá, tía Lucía o su hermano Álex —a quien no le gustaba mucho bañarse— la saludaban.

			Desde la orilla veían su sonrisa y, al momento, sus piernas desaparecían sin apenas remover el agua.

			Flotar, bucear, nadar o estar dentro del agua era para Elena como estar en su medio natural. Era cuando ella se sentía más tranquila, más en paz y más feliz. Y en verano, que podía estar en el mar, ¡eso sí que ya era lo más!

			Elena prefería estar dentro del agua que fuera, esa era la verdad, así que cuando descubrió la natación artística, algo realmente mágico sucedió en su vida.

			Lo cierto es que no hacía tanto tiempo que eso había ocurrido. Antes, había estado unos años en el equipo de gimnasia rítmica de su colegio. A Elena le encantaba bailar. Así que cuando descubrió el deporte en el que podía bailar en el agua, pensó que era simplemente perfecto.

			Se apuntó al equipo de su pequeña ciudad y, cuando solo llevaba un año y medio en él, un jurado decidió que podía comenzar a competir. Elena era buena en natación sincronizada, a nadie se le escapaba. Habría que ver hasta dónde llegaría y si para ella era tan importante como para no abandonarlo.

			Pero a Elena ni se le pasaba por la cabeza; en aquel momento sentía que había encontrado lo que más le gustaba en la vida. 

			Pero pasó algo más. Algo que fue muy importante para Elena. 

			Ella siempre había sido una niña un poco insegura, sin mucha confianza en sí misma. A veces sentía que no encajaba en ningún ambiente. No tenía mucha autoestima.

			[image: pag37.jpg]

			Sin embargo, cuando descubrió la natación sincronizada, algo cambió. Fue como si hubiera encontrado su lugar. En la piscina, en el equipo, todo era distinto. Las compañeras eran más como ella que las niñas del colegio. Allí no se sentía un bicho raro. Le encantaba ir a entrenar. Quería hacerlo bien, se esforzaba, y lo mejor de todo era que, cuando lo hacía, le salían bien las cosas.

			A Elena le encantaba aquel deporte. Y ver todo lo que podía conseguir la había convertido en una niña diferente. Era más feliz, se gustaba más. No le importaba tanto lo que pensaran de ella los demás. Y ya no miraba al suelo cuando le hablaban.

			Era una sensación muy chula.

			Su familia también se dio cuenta de que Elena había cambiado. Y lo más importante: la veían más contenta. Siempre la apoyaban, sobre todo en sus momentos de nervios locos antes de una prueba o de una competición.

			La natación artística había entrado en la vida de Elena. Quizá para siempre, quizá no. El tiempo lo diría.
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			Aquel sábado, Elena tenía ganas de quedarse en casa.

			Después de lo que había pasado con Adela, se sentía triste y sin ganas de ver a nadie.

			Al llegar a casa el día horrible en que había pasado todo, Emma y Estela estaban esperándola en la puerta. Al no encontrarla, las chicas habían ido corriendo hasta allí. 
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			Cuando la vieron llegar, Elena caminaba con la cabeza mirando al suelo, arrastrando los pies. Al levantar la cara y ver a sus amigas, sus ojos se habían vuelto a llenar de lágrimas. Las chicas le habían dado un abrazo enorme.

			Elena no tenía ganas de hablar de ello en casa, así que se quedaron en el pequeño jardín de la entrada, sentadas en las escaleras.

			Y como solía pasar, Emma había conseguido hacerla reír con sus bromas y locuras. 

			¡Qué suerte tenía de que estuvieran en su vida!

			Eva la había llamado una hora más tarde. Estela se había encargado de contárselo todo.

			Las chicas iban a estar a su lado. Elena no iba a sentirse sola en el equipo, pero aun así, el dolor no se iba. Porque era un dolor que dolía mucho.

			Ahora, tumbada en la cama, movía las piernas como si estuviera dentro de la piscina y se fijaba en el arco de sus pies. Quería conseguir que quedaran tan perfectos como los de las nadadoras profesionales. 

			De repente, volvió a pensar en ello y sintió un pinchacito en la tripa al imaginar cómo sería encontrarse con Adela el próximo día de entreno. Qué agobio le entraba…

			Elena no lo entendía: ¿cómo podía ser que esforzarse para que le saliera algo mejor le diera rabia a una compañera? ¿O no era solo a Adela a quien molestaba? ¿El resto de chicas del equipo la veían igual? ¿También se reían de ella?

			Elena sintió unas ganas enormes de gritar. Ojalá estuviera en otro lugar, en otro equipo; no tener que encontrarse con Adela nunca más.

			Ya estaba acostumbrada a ser la «rara» en el colegio. Solo le faltaba que en sincro también la vieran como un bicho raro.

			Continuamente les hablaban de la importancia del respeto y el compañerismo en el equipo. Las palabras de Adela resonaron de nuevo en su cabeza. Qué raro iba a ser encontrarse con ella. Imaginaba las miradas de las demás, imaginaba los comentarios. Cómo odiaba aquella situación, la odiaba profundamente. ¡Y cómo dolía!

			Volvió a tener ganas de hundir la cabeza en la almohada y —esta vez sí— de gritar con todas sus fuerzas. Y ya estaba a punto de hacerlo cuando oyó un sonido que reconoció enseguida.

			Era un silbido inconfundible: la señal de que Lucas estaba debajo de su casa. Elena se levantó de la cama y se asomó a la ventana:

			—¡Hola! ¿Qué haces? Necesito a alguien que me haga unos pases para poder ensayar mi lanzamiento de crack. ¿Alguna voluntaria? —Lucas, con su sonrisa, su gorra naranja y su balón de baloncesto. 

			—¡Pero si ya sabes que soy malísima con la pelota!

			—¿Pero qué dices? Si no fueras nadadora estarías en la NBA. 

			—Ja, ja, ja. ¡Sí, seguro! —Su amigo había conseguido sacarla de sus pensamientos—. ¡Ya bajo! —le dijo con una sonrisa.

			Elena se puso las zapatillas y su chaqueta verde y se ató con un coletero su larga melena castaña y dorada. Al salir por la puerta, Lucas le lanzó la pelota. Elena se la volvió a pasar y, riendo y haciendo pases —aunque a Elena se le escapaba de vez en cuando—, llegaron a la pista.

			Lucas le dio instrucciones de cómo y en qué momento debía pasarle el balón y, mientras repetían el pase y el tiro, iba contándolo todo como si fuera un periodista de deportes de la radio. 

			Elena se reía mucho con Lucas. Él ponía un acento como si fuera americano y estuvieran en un partido de la NBA. 
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			Sin casi darse cuenta, Elena y Lucas estuvieron dos horas jugando. Por suerte, lo que le pedía Lucas no era muy difícil y Elena se lo estaba pasando muy bien.

			—Va, Elena, último tiro y nos vamos. Te acompaño luego a casa.

			—Vale, ¿preparado? El último no lo puedes fallar; si no, tendremos que repetirlo.

			—El último no se puede fallar nunca. ¡Es con el que ganas el partido! —Lucas le guiñó un ojo y lanzó la pelota, encestándola.

			Ambos eran competitivos y compartían el estar enamorados cada uno de su deporte favorito.

			Elena no había pensado en malos rollos en todo aquel rato y se sentía mucho mejor.

			—Oye, ¿el otro día no fuiste a entrenar? —Aquella pregunta pilló a Elena por sorpresa. 

			—Sí, claro que fui —Elena intentó parecer natural.

			—Te estuve esperando y no te vi pasar. 

			Entonces a ella le cambió la cara. Ya no supo disimular.

			—¿Pasó algo? —le preguntó Lucas.

			De camino a casa, Elena le contó lo que había ocurrido con Adela. Lucas sabía el daño que le habría hecho aquello a su amiga. Y le supo muy mal.

			—¿Sabes? Mi madre siempre me dice que esforzarse por querer hacer las cosas lo mejor posible es muy importante. Luego, pase lo que pase, siempre sabrás que lo has intentado con todas tus fuerzas.

			A Elena le gustó oír aquello y mostró una pequeña sonrisa. 

			—Así que no dejes que esto cambie nada, ¿vale? —añadió Lucas. 

			Elena estaba contenta de habérselo contado. Le había hecho sentir bien, como cuando había hablado con las chicas.

			Al separarse en la puerta de casa, Elena se quedó en el jardín de la entrada sentada en las escaleras. Un pensamiento le vino a la mente: 

			«¿Y a mí qué me habría dicho mamá?».
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			CAPÍTULO 4

			Sorpresa al final del día
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			—Diles a las demás que nos vemos allí, ¿vale? —le dijo Elena a Emma mientras se despedían en la puerta de casa después del colegio.

			—¿De verdad que no quieres que vayamos juntas? —volvió a insistir Emma.

			—No, de verdad, quiero estar un rato en la piscina, sola. No te preocupes, en serio. 

			—Okey, como quieras; nos vemos luego. —Y Emma se despidió de ella dándole un beso.

			Poco después, Elena iba de camino al club con el ánimo por los suelos. Tenía un nudo en el estómago y solo había podido comer una barrita de cereales. Había puesto algunas más en la mochila por si le entraba luego hambre en la piscina.

			Imaginaba las miradas de sus compañeras. Sería todo raro en el entreno… ¡Uf, menudo rollo!

			Ojalá nadie se lo hubiera contado a Sara. No quería que ella lo supiera, y tener que hablar de ello, y que todo se hiciera aún más raro con Adela.

			En el vestuario se cambió, se puso el gorro y cogió las gafas y la pinza para la nariz. En cuanto vio el agua se sintió más tranquila. Al borde de la piscina, calentó e hizo algunos estiramientos antes de tirarse de cabeza al agua. 
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			Como cada día, entrenarían las apneas, algo que a todas las agobiaba. Elena sabía que la única manera de hacer que dejaran de ser una pesadilla era practicando y practicando. 

			Las apneas angustiaban a todas las niñas que empezaban en la natación sincronizada. Aquella sensación de quedarse sin aire y de no poder salir a respirar durante el ejercicio era un horror. Todas habían imaginado más de una vez que morían ahogadas. 

			Las entrenadoras siempre les habían dicho que era muy normal tener ese temor, pero que no iba a pasar nada. La única manera de perderles el miedo era entrenarlas mucho para que los pulmones se fueran haciendo más grandes.

			¡Qué fácil parecía y qué difícil era en verdad!

			Después de nadar cuatro piscinas a crol, Elena tomó aire, se sumergió y empezó a nadar a braza muy cerca del fondo.

			Nadó los veinticinco metros de la piscina sin salir a respirar. Cuando sus manos tocaron la pared del otro lado, Elena sintió que no le quedaba nada de aire en los pulmones. Salió a la superficie, descansó unos segundos y volvió a tomar aire, preparada para cruzar de nuevo la piscina.

			«Vamos, Elena, esta vez será más fácil, ya verás», se dijo.

			Cuando las compañeras del equipo empezaron a llegar, ella llevaba más de veinte minutos en el agua. Sara les pidió que se acercaran a ella y les dijo:

			—Hoy Adela no vendrá, así que una de vosotras —indicó señalando al grupo de chicas que entrenaban en la reserva— la sustituirá, ¿de acuerdo?

			—¿Le ha pasado algo? —preguntó una compañera.

			—No se encuentra bien. No os preocupéis, algo que le ha sentado mal.

			Nadie comentó nada más. A Sara le pareció sospechoso que todas se quedaran calladas. También vio alguna miradita entre ellas, pero lo dejó estar y ordenó: 

			—¡Vamos, empezamos! Todas a calentar.

			Elena había escuchado las palabras de Sara desde la piscina y ahora cruzaba su mirada con Estela y Emma.

			Eva llegaba un poco tarde y justo entraba en ese momento a la piscina.
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			Miró a las demás y, poniendo cara preguntona, murmuró:

			—¿Qué pasa?

			Emma, sin mucho disimulo, silabeó:

			—A-de-la-no-vie-ne-hoy.

			—¿Qué pasa, chicas? ¿Nos ponemos en marcha? —las apremió Sara.

			Eva se tiró al agua y nadó hasta la otra esquina de la piscina, donde se reunía el grupo de reserva. Sara caminó por el borde hasta donde estaban ellas. 

			Para las nadadoras de la reserva, los entrenamientos eran iguales que los del primer equipo, pero había una gran diferencia: aunque tenían que hacer exactamente los mismos ejercicios, la entrenadora no las corregía ni se fijaba tanto en cómo lo hacían.

			Lo normal era que si estabas en el grupo de reserva fuera porque tenías un nivel más bajo, pero entrenabas duro por si en algún momento había cambios o tenías que sustituir a una compañera del primer equipo en una competición. O por si alguna del primer equipo no avanzaba… Entonces ella se iba a la reserva y la mejor de la reserva la sustituía. 

			El sueño de todas las chicas de la reserva era pasar al primer equipo en algún momento. Aunque a veces a quien sustituías era a una gran amiga… No era nada fácil ser un equipo y a la vez competir con tus compañeras. La verdad es que muchas veces resultaba muy difícil.

			Ahora, mientras Sara miraba al grupo, en el otro extremo de la piscina, Estela, Emma y Elena se habían cogido de la mano por debajo del agua y deseaban con todas sus fuerzas que la elegida fuera Eva. 

			Sara las observó una a una, se quedó pensativa unos segundos y anunció:

			—Eva, hoy entrenarás con el primer equipo.

			—¿Yo?

			—Sí, Eva, tú. ¿O hay alguna Eva más y no me he enterado? Anda, venga, date prisa. —Sara vio perfectamente la cara de sorpresa y de alegría que había puesto Eva. 

			Nunca habían entrenado las cuatro en el primer equipo. Eva había llegado al club unos meses más tarde que sus tres amigas y siempre había estado en la reserva.

			Así que cuando Sara dijo el nombre de Eva, a Emma se le escapó un «¡Yupi!» flojito. Las demás le apretaron la mano por debajo del agua para que no dijera nada más y se miraron de reojo.

			Tenían que disimular, que no estaba bien mostrar favoritismos entre sus compañeras.

			—Hoy trabajaremos la rutina de equipo. Eva, tú ocuparás el lugar de Adela. —Cuando comenzaba el entrenamiento, el tono de voz de Sara era más serio—. Quedan pocas semanas para el campeonato. Si queremos conseguir una medalla, lo tenéis que dar todo.

			El Campeonato Nacional de julio era la competición más importante del año. Sara les decía que podían ganar una medalla, pero debían trabajar muy duro y no perderse ningún entrenamiento.

			Para las cuatro amigas, aquel día era especial. ¡Iban a estar todas en el primer equipo! Aunque quizá solo fuera por un día…

			¡El entreno empezaba!

			Después de nadar a crol cuatro piscinas, venía el trabajo con las apneas. Todo el equipo cruzó la piscina cuatro veces buceando. Una de las chicas tuvo que salir a respirar antes de llegar al otro lado y Sara le recordó que aquello no debía pasar. 
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			Después practicaron algunas figuras: pierna de ballet, la vertical, la carpa... Todas estaban en la coreografía que harían en el campeonato.
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			Entonces, Sara dijo:

			—Vamos a repasar el segundo largo. 

			El segundo largo era el ejercicio que se hacía durante el segundo minuto de la coreografía, que casi duraba tres.

			—En posición tres, dos, tres —indicó Sara.

			Las ocho nadadoras ocuparon su lugar. 

			En esta parte de la coreografía, Emma hacía una subida impulsada por Elena y Adela. Pero hoy serían Eva y Elena quienes la impulsarían.

			Eva estaba nerviosa y también muy emocionada.

			Justo antes de la subida de Emma, Elena miró a Eva para darle seguridad.

			Para impulsar a Emma, las dos chicas tenían que colocarse muy cerca, de modo que Emma apoyara las manos en sus hombros y así pudiera salir fuera de la piscina haciendo una vertical perfecta.

			Pero lo difícil era que una nadadora de artística nunca puede tocar el fondo de la piscina. Así que tenían que impulsarla con la fuerza de sus piernas. Y para eso tenían que moverlas muy muy rápido. Rapidísimo.

			Practicaron varias veces la subida. Sara estaba contenta con el trabajo de las chicas. El resto de la coreografía salía cada vez mejor, pero había que perfeccionar muchos detalles aún. 

			Cuando acabó el entreno, ya en el vestuario, Eva estaba superfeliz. Aunque sabía que era muy difícil que pudiera competir en el campeonato, Sara la había felicitado y, sin poder evitarlo, había empezado a soñar:

			—¿Os lo imagináis? Sería la bomba. Y además, que ganáramos el oro.

			—¡Tú flipas mucho! —Emma se rio—. Pero me encanta que seas tan flipada.

			—¡Oye, tampoco es tan imposible! —exclamó Estela.

			—¡Oé, oé, oé, oé! —Eva las abrazó y empezaron a cantar y saltar.

			Elena estaba más seria que de costumbre, pero intentaba parecer tan alegre como las demás. Sonreía con ellas, aunque sus ojos estaban tristones.

			Que Adela no hubiera ido lo había hecho más fácil aquel día. Pero tener aquel conflicto con una compañera del equipo la agobiaba mucho. ¿Cómo iba a conseguir que se le pasara? ¿Cómo iban a entrenar juntas como si nada? 

			Con su cabeza en esos pensamientos, las demás la habían arrastrado hasta el fondo del vestuario, donde estaba a punto de comenzar su ritual de secado de pelo.

			Todo había empezado a principios del año.

			Las cuatro amigas, Eva, Elena, Emma y Estela, se habían inventado un juego para que no fuera tan aburrido secarse el pelo con el secador.

			Fue Emma quien un día pensó que sería más divertido que cada una le secara el pelo a la otra. De modo que se ponían en círculo y Eva se lo secaba a Emma, Emma a Estela, Estela a Elena y Elena a Eva. Otro día cambiaban el orden, y así cada vez. Pero cuando Estela le secaba el pelo a Emma, siempre pasaba algo.

			Y normalmente lo que pasaba era que Emma acababa con pelos de bruja y un montón de enredos que no había manera de deshacer. Y es que Emma tenía el pelo muy rizado y Estela no perdía mucho tiempo con el peine cuando se lo secaba.

			Al principio, Emma se enfadaba, pero un día empezaron a partirse de risa y ya no volvió a enfadarse nunca más. Así que cada vez que pasaba se ponían a hacer tonterías delante del espejo.
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			A la salida del club, caminaban un ratito juntas, luego Eva y Estela se iban por otra calle y Elena y Emma continuaban un poco más. Elena dejaba a Emma en su casa, la suya no quedaba muy lejos, pero de camino pasaba por la pista donde solía estar Lucas jugando al baloncesto.

			Aquel día, Elena sabía que no lo encontraría: Lucas tenía examen de Inglés. Al pasar por la cancha vacía, lo echó de menos.

			Cuando Elena llegó a casa, Lucía y Álex estaban charlando en la cocina. Hablaban en voz baja y reían. El padre de los dos hermanos estaba de viaje por trabajo, algo que pasaba a menudo, y entonces su tía Lucía se quedaba con ellos.

			—¡Elena, ven! Se nos ha ocurrido una idea, a ver qué te parece —la llamó Lucía.

			—A ver, a ver, ¿qué gran idea habéis tenido vosotros dos? —Elena los miraba con curiosidad. Estaba convencida de que le iban a decir cualquier tontería. 

			—Sabes que el fin de semana que viene es tu cumpleaños, ¿verdad? —le preguntó Álex.

			—No, no lo sabía, se me había olvidado. ¡¿Tú qué crees?! ¿Cómo se me va a olvidar mi cumple?

			—Y… ¿qué te parecería si lo celebráramos en Menorca? —preguntó Lucía.

			—¡¿Va en serio?! ¿En Menorca? ¿Estáis hablando en serio?

			Las caras de Lucía y Álex decían claramente que sí, que aquello iba en serio.

			—¡Pero tendríamos que comprar ya los billetes!

			—Bueno, ese es un pequeño detalle que… ¡ya está solucionado! —Álex la miró sonriendo y le hizo un gesto de «¿Acaso no sabes que somos unos cracks?».

			Elena abrió los ojos como platos y empezó a bailar y a dar saltos de alegría.

			Su tía y su hermano no tuvieron ninguna duda de que aquello había sido una gran idea.

			—¿Papá también vendrá? —preguntó Elena con una sonrisa enorme.

			—No… A papá le coincide con otro viaje… —dijo Álex con cara de fastidio—. Esa es la parte «no guay» del plan. No vuelve hasta el domingo por la noche.
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			Elena se quedó seria unos segundos y luego dijo:

			—Pobre, se lo va a perder. ¡Y además tendremos que celebrar otra vez mi cumple cuando vuelva!

			—Ohhh, menudo rollo, ¿verdad? —dijo Álex riéndose.

			—Un rollazo, ja, ja, ja. —Elena puso los ojos en blanco y una cara divertida—. Es increíble, no me lo puedo creer. ¡Voy a hacer mi ritual de cumpleaños en mi playa de Menorca! ¡No me lo puedo creer! ¡Los doce van a ser la bomba!

			—Ya lo creo que van a ser la bomba. Allí el agua está más fría que aquí. ¡Vas a flipar! —reía Álex.

			—¿Y acaso tú no sabes que yo soy una valiente? No como otros…

			Ambos bromeaban a menudo con aquello.

			A Álex no le gustaba bañarse. En eso eran completamente distintos. 

			Sin embargo, Elena, desde hacía unos años cumplía el ritual de darse su primer baño del año en el mar el 5 de junio, el día de su cumple. 

			Era su manera especial de celebrarlo, y también de celebrar que el verano estaba a punto de llegar. Por fin se bañaría días y días en el mar, que era lo que más le gustaba en el mundo.

			Pero lo genial era que, en esta ocasión, y por primera vez, haría el ritual en su playa de Menorca.

			No había ninguna duda: la idea de su familia había sido la mejor gran idea de la historia.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5

			Las E-girls
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			—Pon el pie aquí, Elena —le ordenó Emma.

			—¿De qué color me las vas a pintar? 

			—A ti te las voy a pintar de… —Emma echó un vistazo a su cajita de pintauñas y anunció—: Azul egeo.

			—Me gusta el nombre. 

			—Pues el color aún te va a gustar más —sonrió Emma muy segura de su buen gusto al elegir el color de pintauñas para sus amigas.

			Las E-girls se habían reunido en casa de Elena aquella tarde. Emma había llevado sus pintauñas y sus cremitas. Estela y Eva habían llevado algunos ingredientes para las pizzas que luego prepararían juntas en la cocina. El plan de las pizzas caseras en casa de Elena era uno de los preferidos de las chicas. 
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			—Elena, ¿me dejas esta? —Eva estaba delante del espejo probándose una de las gorras de Elena.

			—Claro, te queda genial con ese corte de pelo —le dijo—. Y con tu nombre —añadió, y le guiñó un ojo.

			—¡Eso no vale, va bien con el nombre de todas! —saltó Emma, que acababa de levantar la vista para mirar a Eva.

			La gorra que había elegido Eva era negra con una gran letra E azul.

			Las chicas se hacían llamar «E-girls» por la inicial de su nombre, que era en todas la E. Una divertida casualidad que les encantaba.

			—Oye, ahora que lo pienso, nos podríamos comprar todas una gorra con la E. ¿Dónde la compraste, Elena? —quiso saber Eva.

			—Me la trajo mi padre de un viaje. Pero sería guay, seguro que podemos encontrarlas.

			—Pues sí que te queda bien, Eva; estás muy mona —le dijo Estela.

			—Gracias, chicas. —Eva se probó otra gorra. Estaba muy contenta con su corte de pelo.

			—Oye, Emma, esto ya se habrá secado, digo yo. —Estela llevaba cinco minutos sentada junto a la ventana, con los pies apoyados en el marco, esperando a que se secara el pintauñas.

			—¡Tú ni te muevas! —ordenó Emma—. Mira que eres impaciente, con la de veces que te has cargado el pintauñas por no quedarte quietecita. 

			—Vale, vale, no me eches la bronca. Oye, Elena, por cierto, tu finde en Menorca me da mucha envidia, pero es un poco rollo que no estés para tu cumple. ¿Cuándo lo celebraremos? —preguntó Estela.

			—No sé, podríamos hacer algo el siguiente finde, ¿no? —propuso Elena, que seguía tumbada en la cama muy relajada dejando que Emma hiciera su obra de arte.

			—Podríamos celebrarlo el sábado pasando el día en la playa.

			—Ah, ¡qué guay! Sí, me gusta la idea —exclamó Elena.

			—Sí, es una gran idea, me encanta —dijo Estela—. ¿Qué dices, Emma?

			—Shhh, no me hagáis hablar, que estoy tope concentrada.

			—Vale, pues no hables. Que sepas que dentro de dos sábados celebramos mi cumple en la playa.

			—Okey… —susurró.

			Emma estaba dibujando una gota de agua blanca en una uña de Elena.

			A las chicas les encantaba hacer aquellas reuniones en casa. Normalmente quedaban en la de Elena porque su habitación era la preferida de todas. Algunos días se llevaban los sacos de dormir y se quedaban charlando hasta que se dormían. Esas noches eran muy divertidas, siempre había algo de lo que hablar, siempre.
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			Muchas veces quedaban solo para practicar el maquillaje y el moño que luego llevarían en las competiciones. El moño era una pesadilla porque debía estar tan apretado y liso que a veces tenían la sensación de que se iban a quedar calvas de tanto tirar del pelo. Para Emma, que lo tenía rizado, era aún peor. Ella siempre quería que la peinara Elena, que no le hacía tanto daño como Estela. 

			De repente, Eva, que seguía probándose gorras delante del espejo, dijo:

			—Ya sé que queda fatal decirlo, pero ojalá Adela siga enferma mañana y no venga a entrenar... 

			—Hoy tampoco ha venido al cole —dijo Estela.

			Elena y Emma se miraron y no dijeron nada, pero las dos pensaban lo mismo. Eva se estaba haciendo ilusiones, pero era muy difícil que entrara en el primer equipo faltando tan poco para el campeonato. Si alguna se lesionaba, quizá, pero lo complicado era que se quedara en lugar de Adela.

			Adela ya estaba en el equipo cuando Elena llegó, y era una buena nadadora. Era verdad que últimamente Sara estaba muy encima de ella porque se equivocaba bastante, pero iba a seguir en el primer equipo con toda seguridad.

			—¿Sabes qué le pasa, Estela? —preguntó Eva.

			—No sé, le he preguntado a una de su clase y me ha dicho que algo del estómago.

			Nadie dijo nada más. Las chicas miraron a Elena y vieron que había cerrado los ojos. No tenía ganas de hablar de Adela. Eva pensó que había metido la pata y que no tendría que haber hablado de ella. Así que cambió de tema.

			—Bueno, y esas pizzas, ¿cuándo vamos a comenzar a prepararlas? Empiezo a tener hambre.

			—Si Emma me deja moverme, voy preparando algo.

			—Te dejo con una condición.

			—¿Cuál? —resopló Estela.

			—¡Que no te pongas zapatos!

			—Jolín, que no soy tan tonta. Además, mira, si ya está seco. —Y al decir esto, Estela tocó el pintauñas.

			Cuando vio que tenía el dedo manchado, quiso disimular. Pero era demasiado tarde: Emma lo había visto todo.

			—¡Arggg! —exclamó Emma—. Eres lo peor.

			—¿Lo has vuelto a hacer? —preguntó Elena partiéndose de risa.

			—¡No me lo puedo creer! —reía Eva con su risa contagiosa.

			—Me temo que sí… —dijo Estela mientras les enseñaba, ya sin disimular, su dedazo manchado de pintauñas.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 6

			¡Nos vamos a Menorca!
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			—¡Elena, vamos! Va en serio, si no nos damos prisa no llegamos a la puerta de embarque a tiempo.

			Elena se había quedado parada delante del escaparate de una tienda de deportes del aeropuerto. Se acababa de enamorar de un bañador «alucinante», según sus propias palabras.

			Tenía el dibujo de las escamas de un pez y era de los colores del arcoíris. Como la tela era brillante, parecía que las escamas estuvieran mojadas. Elena lo tenía claro, el bañador le parecía…

			[image: pag82.jpg]

			—¡Alucinante! ¿Pero lo has visto, Lucía? ¿Lo has visto bien?

			—Sí, sí que es bonito, Elena; muy bonito, la verdad, pero no podemos entretenernos, ¡tenemos que ir ya mismo a la puerta de embarque!

			—Bonito, no, tía. Es a-lu-ci-nan-te. —Elena remarcó cada una de las sílabas de la palabra.

			Lucía tiró de su mano y buscó a Álex con la mirada, que caminaba unos metros por delante de ellas y las observaba con cara de «¿Se puede saber qué hacéis ahí paradas?». Movía las manos nervioso, no entendía nada.

			—A tu hermano le va a dar algo. Con lo que odia llegar tarde...

			—Perdona, vamos, corre, corre. —Ahora era Elena quien tiraba de la mano de su tía.

			—Sí, claro, ahora soy yo la que tengo que correr.

			—Venga, venga, no te quejes. Y tú, Álex, ¿qué haces ahí parado? ¿No ves que llegamos tarde? —bromeó Elena.

			—¿Se puede saber qué hacías ahí parada?

			—Pues flipar con un bañador alucinante.

			—¡Otro bañador! 

			—Sí, qué pasa, me encantan los bañadores. Y a ti las camisetas raras. Por cierto, esa que llevas es bastante guay.

			—¿Bastante guay? ¡Esta camiseta es una pasada!

			—Tenéis el DNI a mano, ¿verdad? —les preguntó Lucía. Ya estaban en la cola de embarque.

			—¡Oh, no, el DNI! —exclamó Álex llevándose la mano a la cabeza y guiñándole un ojo a su tía sin que Elena lo viera.
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			—¡¿Quééé?! ¡No me digas que no lo llevas! —gritó Elena con cara de horror.

			Álex no supo disimular. Se le notaba en la cara que era una broma.

			—¡Te voy a…! 

			Álex paró la mano que Elena estaba disparando hacia él. La levantó y se la colgó al hombro. 

			—¡Bájame, que estamos montando un número! —le decía Elena. El resto de pasajeros los estaba mirando y a ella le daba mucha vergüenza.

			A Lucía le encantaba verlos así de contentos. La idea de ir a Menorca había sido del padre de Elena y Álex. Él iba a estar de viaje por trabajo y le daba mucha pena perderse el cumpleaños de su hija. Quería que hicieran algo especial y le propuso a Lucía que fueran a Menorca. Ella había aceptado encantada ir con los chicos de fin de semana.

			Menorca era un lugar muy especial para toda la familia, pero para Elena lo era aún más. Los mejores recuerdos que tenía eran de los largos veranos en la isla. Los dos meses que pasaba allí desde pequeña eran los mejores del año para ella. 

			El avión despegó puntual. Álex le cambió su sitio porque sabía que a Elena le encantaba mirar por la ventanilla. Durante el vuelo, la chica no apartó la vista del mar que sobrevolaban. De vez en cuando veía algún barco. Eran pequeños puntitos en medio de aquel mar azul tan grande. Qué distinto se veía todo desde la altura. 
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			Álex, a su lado, iba escuchando música y tenía los ojos cerrados. El domingo, como cada cumpleaños, ella se burlaría de él por no meterse en el agua. Y él se reiría de ella al verla salir tiritando. Álex era de los que no se bañaban hasta que era verano, hacía mucho calor y el agua estaba más calentita.

			Desde el aeropuerto, había media hora hasta su casa junto al mar. Habían alquilado un coche y ya estaban llegando. Elena sentía una emoción inmensa.

			Tenía tantas ganas de estar en la casa, de subir a su habitación… ¡y de despertarse el día de su cumpleaños allí!

			Fueron a cenar los tres a un pueblo cercano. Durante la cena, Elena no paraba de proponer planes para aquel fin de semana.

			—Elena, que no va a dar tiempo. ¿Te das cuenta de que solo vamos a estar dos días? —le preguntó Lucía divertida.

			—Sí, sí, pero dará tiempo a todo, ya veréis.

			—Estás atacada, ja, ja, ja —rio Álex.

			—Un poco, ¿verdad? —reconoció Elena.

			Y todos rieron.

			De repente, Elena pensó en algo. Miró a su tía y le preguntó:

			—¿A mamá también le gustaba Menorca?

			Lucía sonrió con cariño.

			—Sí, a tu madre le encantaba tanto como a ti venir aquí. Estaba completamente enamorada de esta isla.

			Elena mostró una sonrisa dulce. 

			Lo que le había dicho su tía le había gustado mucho.
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			Aquella noche, Elena se acostó con una sensación extraña: estaba entre muy dormida y muy despierta. Parecía raro, pero era así.

			Desde la ventana de su habitación no solo podía ver el mar, sino también oír su rumor.

			Era como si le hablara.

			Elena lo imaginó, imaginó que el mar le decía algo. Cerró los ojos para escuchar con más atención. Y, con el sonido del mar, se durmió.

			Y entonces el sueño se repitió.

			Allí estaba de nuevo el pececito cerca de sus pies. Los brazos que la sujetaban la balanceaban sobre el agua. Sentía cosquillas en la tripa. Reía. Movía muy rápido las piernecitas y el mar la salpicaba. 

			Todo era como siempre en el sueño: los cabellos largos con brillos dorados, el mar transparente, el sol. Era verano, eso era seguro. Sin embargo, algo nuevo sucedió. Esta vez Elena supo dónde ocurría porque en esta ocasión la vio. 

			Se despertó sobresaltada.

			¡El sueño ocurría en su playa de Menorca!

			Había visto su roca, a la que tantas veces iba nadando. La que siempre escalaba. Desde donde silbaba para que la vieran desde la orilla. 

			Elena se preguntó (y ya lo había pensado otras veces) si aquello era realmente un sueño o el recuerdo de algo que había pasado de verdad. ¿Por qué lo soñaba tantas veces?

			Aún era de noche. Elena se levantó de la cama y se asomó a la ventana. Entraba aire fresquito y tuvo un escalofrío. Fue a buscar un jersey, se lo puso y volvió junto a la ventana. 
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			Álex dormía en el cuarto de al lado y había oído ruido en el de Elena. Entró en la habitación de su hermana y la vio en la ventana.

			—¿Estás bien? ¿No puedes dormir?

			—Sí, estoy bien. Estaba soñando algo y me he despertado.

			—¿Has tenido una pesadilla?

			Elena no contestó a su pregunta, pero le hizo otra:

			—Álex, ¿tú tienes algún recuerdo de mamá?

			Aquella pregunta cogió a Álex por sorpresa. Elena no solía hablar de su madre con él. Le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí.

			—Sí, tengo algún recuerdo. Aunque a veces no sé si son recuerdos o es algo que me han contado. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Has soñado con ella?

			—Es que no lo sé, es imposible que me acuerde de ella. Pero he tenido un sueño que he soñado muchas veces y no sé si soy yo con mamá, o yo con la tía, o si ni siquiera soy yo. Lo único que ahora sé es que es un sueño que pasa aquí, en nuestra playa.

			Los dos se quedaron callados. Álex bostezó y a Elena se le pegó el bostezo de su hermano.

			—Vamos a intentar dormir, ¿vale? Mañana vamos a hacer un montón de cosas, es mejor que descansemos.

			—Sí, es verdad, vamos a dormir —dijo Elena con vocecita de cansada.

			Ella tampoco tenía ganas de seguir hablando. Entre el sueño que había vuelto a tener, despertarse en mitad de la noche y encontrarse en Menorca, estaba confundida. 
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			Miró al cielo, no había nubes y ya casi era luna llena. Mañana haría un día precioso. Y aunque se moriría de ganas de bañarse en la playa, no lo haría. ¡Tenía que esperar al día de su cumpleaños! No podía hacer trampa. Tenía que aguantarse solo un día más.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 7

			Elena y la magia del mar
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			Las primeras olas llegaron a sus pies. Sí, era verdad, el agua estaba muy fría. Pero daba igual, estaba deseando bañarse.

			Elena sonrió al ver muy cerca de sus pies un pececito curioso. Tenía dos rayitas negras en el cuerpo y sus escamas brillaban mucho. Cuando los rayos del sol le llegaban se veían distintos colores del arcoíris. Elena se acordó del bañador alucinante de la tienda del aeropuerto.

			—Hola pececito, no me hagas cosquillas en los pies que te estoy viendo.

			En su imaginación, el pez oía sus palabras y le contestaba. De repente, se le acercó un poco más y con su boquita de embudo le tocó los dedos. 

			—¡Te he dicho que no me hagas cosquillas! ¡Ya verás como te pille!

			Y sin pensarlo dos veces, con unas ganas increíbles de jugar con aquel pez, Elena entró en el agua dando un fuerte chillido.

			—¡Ahhh! ¡Está helada!

			—¡No será para tanto! —le gritó Álex desde la orilla. 

			—Si no es para tanto, ¡¿por qué no te bañas, valiente?! —lo provocó Elena, que ya estaba a diez metros de la orilla. 

			—Porque prefiero mirar lo bien que nadas desde aquí.

			—Ja, ja, ja, ¡seguro que sí! —Y dicho esto, Elena desapareció bajo el agua.

			Álex vio sus piernas elevarse sobre la superficie y esfumarse un segundo después.

			Elena abrió los ojos y vio a un grupo de la familia del pececito en el que todos nadaban muy juntos. Al estar tan entrenada para aguantar la respiración debajo del agua, buceó tras ellos varias brazadas.
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			Su larga cabellera flotaba tras ella. Pequeñas burbujitas salían de su nariz, se elevaban y se deshacían antes de llegar a la superficie.

			A Elena le encantaba el silencio del fondo del mar y, sobre todo, sentir que no pesaba nada. Lentamente, extendía sus brazos y avanzaba impulsada por los pies. 

			No había perdido de vista a la pequeña familia de peces, que la seguían a un lado como si fuera una más de su tribu. 

			Elena observaba el fondo y todo lo que iba encontrando. Había zonas de arena, otras, salpicadas por pequeñas rocas. Había conchas, erizos de mar, algas, piedrecitas y anémonas aquí y allá. ¡Le encantaban las anémonas! Sujetas fuertemente al suelo, parecían siempre estar bailando con el ir y venir del mar. 

			Arriba, en la superficie, el sol brillaba con fuerza.

			Vio más adelante cómo sus rayos atravesaban el agua e iluminaban una zona de arena muy blanca. ¡Uau! Parecía nieve en el fondo del mar. 

			Elena salió a tomar aire. Miró hacia la orilla y vio a su tía, que llegaba en ese momento a la playa. La saludó con el brazo y ella le devolvió el saludo. A continuación desapareció de nuevo bajo el agua.

			Mientras se acercaba a aquella arena tan blanca vio que allí había una gran caracola. ¡Nunca había visto una así en el mar!

			La cogió entre sus manos como si fuera un tesoro. Bueno, ¡es que era un verdadero tesoro! No iba a llevársela, el mar era su casa, pero quería verla bien. Así que salió con ella a la superficie y pudo ver mejor lo bonita que era.
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			La pegó a su oreja, era algo que solía hacerse con las caracolas. Se decía que podías escuchar el mar. 

			Con la caracola pegada a su cara, Elena cerró los ojos. Y, sí, fue como si escuchara el rumor del mar.

			De repente, empezaron a aparecer miles de pequeñas burbujas a su alrededor. Ascendían desde el fondo y la rodeaban.

			¿Qué estaba pasando?

			No tenía ni idea, pero Elena sabía que algo sucedía. Algo que no entendía. Sin embargo, no estaba asustada.

			Miró a un lado y a otro. Luego miró hacia abajo, a través del agua transparente.

			—¡¿Quééé?! —exclamó. Nadie la oyó.

			No podía ser real. Era imposible.

			Su cuerpo era el de una sirena.

			Se le escapó un grito suave y la caracola se le cayó de las manos. Mientras veía cómo se hundía, comprobó sin poder creerlo que sus piernas realmente se habían convertido en una gran cola plateada de pez.

			Su corazón latía con fuerza. Su respiración estaba agitada. Ahora sí estaba asustada.
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			Miró hacia la orilla y vio a lo lejos a Álex sentado en la arena. Lucía ya no estaba con él. Álex escuchaba música y no la había visto. Era mejor así.

			A Elena se le pasaron por la cabeza un montón de cosas para explicar aquello. Pensó que, sencillamente, estaba soñando, o que había buceado mucho rato sin coger aire y estaba teniendo una alucinación.

			Pero no era así.

			Elena intentó mover la parte inferior de su cuerpo convencida de que no pasaría nada. Pero su cola de sirena la impulsó hacia arriba haciéndola salir a la superficie hasta la cintura. 

			«¡Oh, vaya, no puede verme nadie!», pensó. Y a toda prisa se sumergió del todo.

			Abrió los ojos y vio cómo de todas partes aparecían un montón de pececitos que la rodearon.

			Elena veía con más claridad bajo el agua.

			También se movía de forma diferente en el agua. No le costaba nadar, aunque lo hacía de un modo distinto. Ondulaba todo su cuerpo y su larga cola de sirena la hacía avanzar muy deprisa. 

			¡Aquello era increíble! Era tan sorprendente que no sabía cómo reaccionar… Era tan mágico, tanto, que hasta que no pasaron unos minutos no fue consciente de ello… Elena dejó de nadar y lo comprobó de nuevo:

			«¡Puedo respirar bajo el agua!».

			Aquello era demasiado, no podía ser verdad. 

			Cuántas veces había soñado que era una sirena. Cuántas historias había leído y cuántas películas había visto de sirenas…

			¿Cómo podía ser que le estuviera pasando aquello?

			Elena siguió nadando. Si aquello era magia, desaparecería en cualquier momento. ¿O no? No podía alejarse, tampoco podía tardar mucho en volver a la playa.

			Empezó a pensar que tenía que hacer algo para que la magia se acabara. Tenía que volver a ser ella. Pero ¿cómo iba a hacerlo?

			Y entonces pensó en la caracola. 

			Escuchar el rumor del mar a través de ella era lo último que había hecho antes de transformarse en una sirena. 

			Nadó en dirección al lugar donde la había encontrado. Y descubrió también que se orientaba con mucha facilidad bajo el agua.

			No tardó en verla. Allí seguía, en el lugar en el que había caído tras resbalársele de la mano.

			Subió con ella a la superficie y se la puso en el oído. Oyó el rumor del mar que venía de su interior.

			Y sucedió de nuevo.

			Numerosas burbujas se formaron a su alrededor. Subían desde el fondo del mar y le hacían cosquillas. Elena separó los dedos de las manos y vio cómo las burbujas pasaban entre ellos. Era muy bonito.

			Tenía miedo a mirar hacia abajo y que su larga cola de sirena siguiera allí. Pero no fue así. Eran sus piernas de nuevo las que se movían ligeras y la ayudaban a mantenerse a flote. 

			Quería salir ya del agua. Pero antes se sumergió una vez más para dejar la caracola en el lugar en que la había encontrado. 

			Después nadó hasta la roca de su playa. Esta quedaba unida a tierra por una pasarela rocosa. Trepó hasta arriba y desde lo alto vio a Álex, que miraba hacia el mar. La estaba buscando. Elena silbó y se saludaron. Ella le indicó con gestos que ya iba para allá.
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			Cuando Elena llegó junto a él, Álex la esperaba con la toalla en la mano para que se secara enseguida.

			—¿Qué tal tu primer baño? No está mal ¿eh? Te has tirado un montón de tiempo. Será que está calentita, ¿verdad? —bromeó Álex.

			Elena tiritaba muchísimo. No podía ni hablar.

			—Elena, ¿estás bien, aparte de helada? —Su hermana tenía una expresión extraña en la cara y Álex se había dado cuenta—. En serio, ¿te pasa algo? —Álex se estaba preocupando.

			—No lo sé.

			—¿Qué quieres decir con «no lo sé»?

			—Álex, es que me acaba de pasar algo… Pero es imposible que me creas.

			Álex se quedó callado, la miró a los ojos y le dijo:

			—No te preocupes, Elena. Sí que te voy a creer.
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			Elena miró a su hermano sorprendida. No entendía qué había querido decir. Pero, en cuanto vio su cara, supo que ya sabía lo que estaba a punto de contarle. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 8

			Mamá
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			—¿Me lo estáis diciendo en serio?

			—Sí, Elena, tu madre era también una mujer sirena. 

			—Pero, Álex, ¿tú ya lo sabías?

			—Sí… —Álex sabía que eran su padre y su tía quienes debían contárselo a Elena. Para él tampoco había sido un momento fácil en su día y sabía lo confundida que se sentía su hermana.

			—Pero entonces, ¡¿qué va a pasar cuando esté en la piscina?! ¡No podré volver a hacer sincro! 

			—No, no debes preocuparte por eso, tranquila. En la piscina no va a ocurrirte nada. Solo puedes ser una sirena en el agua del mar —la calmó su tía.

			A Elena le pasaban un montón de cosas y de preguntas por la cabeza a toda velocidad.

			—Bueno, pero entonces, ¿me lo podéis explicar bien, y todo, y desde el principio? 

			—Por supuesto, cariño —le contestó su padre, tranquilizándola—. Ahora mismo.

			Elena, Lucía y Álex habían vuelto ese mismo día de su fin de semana en Menorca. Su padre llegaría a casa aquella noche y se lo contaría todo. Aquello era lo que le había dicho Lucía a Elena después de que esta les contara lo que le había sucedido en el mar.

			Había sido extraño para ella que la creyeran, que la miraran como diciendo: «Vaya, ha sucedido», y que Álex propusiera tan tranquilamente ir a comer una pizza al italiano para celebrar su cumpleaños. 

			—Tú, como tu tía y como Álex, formas parte de una familia de sirenas. Cuando yo conocí a tu madre, ella me lo explicó. Una mujer sirena puede transformarse en el agua del mar siempre que lo desee, y volver a su forma humana también cuando lo desee —comenzó a explicarle su padre.

			—Pero, Lucía, yo nunca te he visto a ti siendo una sirena.

			—No, yo no puedo convertirme en sirena. Sucede solo con algunos miembros de la familia. Y el modo de saber si has heredado ese don es que te transformes por primera vez durante la pubertad. A ti, además, te ha ocurrido el mismo día en que cumplías los doce años. A Álex le sucedió cuando tenía casi trece.

			—¿Quééé? ¿Álex? ¿Pero tú…? ¿Tú también…?

			Álex la miró y asintió con la cabeza.

			—Sí, Álex también —continuó su padre—. Pero deja que vayamos por partes, ¿vale? Tenemos toda la noche si hace falta. Lo sabrás todo y podrás preguntar lo que quieras.

			—Vale, vale, pero es que todo esto es muy raro para mí. Lo entendéis, ¿verdad? 

			—Claro que lo entendemos. Y tú debes saber que esto no es nada malo, pero que tienes que tener mucho cuidado.

			—Vale. Seguid, seguid.

			—Como te decía… —continuó el padre.

			—Esperad, pero una cosa, ¿en serio, Álex, que tú también puedes…?

			—Sí, yo también, pero ya hablaremos de ello. A mí solo me ha pasado una vez. Y además…

			—¡Pero si casi nunca te bañas! No entiendo nada.

			—Elena, ten paciencia, esa parte ya te la contará Álex —la intentó calmar Lucía—. En su caso es distinto. 

			—¿Distinto? Bueno, de acuerdo, ya escucho. Sigue, papá.

			—Como te decíamos, algunos miembros de la familia de mamá han heredado ese don. En el caso de Lucía no es así. En el caso de Álex, sí. Y ahora sabemos que tú también lo has heredado. Eso significa que puedes habitar también el mar. Cuando te transformas en sirena ves bajo el agua como un ser marino. Puedes respirar bajo el agua. Puedes oír muchos sonidos que antes no oías y también cómo se comunican algunos animales.

			—Pero eso es como un sueño…

			—Es precioso que lo vivas así, cielo —le dijo Lucía, acariciándole el cabello. Su tía estaba muy emocionada. También estaba preocupada. Elena era tan vital, y su pasión por el mar era tan grande… Había que advertirla y prepararla bien. 

			—Es un sueño, sí. Pero aunque es algo de lo que puedes disfrutar, no queremos sufrir por ti, así que habrá normas. 

			—¿Qué quieres decir con normas, papá?

			—Para empezar, siempre que vayas al mar y quieras ser sirena, nos lo tienes que decir. Siempre tiene que estar alguno de nosotros en la orilla. No puedes desaparecer durante horas. Si no, estaremos preocupados. Y no queremos estar preocupados. ¿De acuerdo?

			—Bueno, es lo mismo que hasta ahora, ¿no?

			—Sí, exactamente lo mismo, pero ten en cuenta que en el mar te olvidarás del tiempo. Si ya lo haces ahora, imagínate cómo será a partir de este momento.

			Elena se quedó pensativa, aquello era demasiado para ella. Por un lado, tenía un poco de miedo, pero cada vez el miedo se hacía más pequeño y la cabeza se le iba en mil sueños. 

			—Ahora puedo nadar más deprisa, ¿verdad?

			—Por supuesto, mucho más. Por eso es importante que me escuches. Puedes aparecer muy lejos sin darte cuenta. Puedes perderte. Aunque seas una sirena, también te sentirás cansada. No debes empezar a nadar y aparecer en cualquier playa sin fuerzas para regresar. —En este punto, el padre de Elena estaba muy serio. 

			Elena entendió la importancia de lo que le estaba diciendo.

			—Hay algo que no comprendo. Antes me habéis dicho que puedo convertirme en sirena cuando lo desee y dejar de serlo de la misma manera. Pero cuando me pasó había encontrado una caracola y luego la volví a coger para dejar de ser sirena. Y funcionó.

			—No, no necesitas una caracola ni nada. Pero es verdad que la primera vez que ocurre siempre hay un elemento mágico. En el caso de tu madre fue una anémona de color plateado lo que la atrajo.

			—¿Una anémona plateada? ¡Qué alucinante! Me encantan las anémonas.

			—A tu madre también le encantaban —le hizo saber Lucía.

			Elena sonrió. En el mismo fin de semana había descubierto dos cosas más de su madre: que le encantaban Menorca y las anémonas. ¡Igual que a ella!
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			—También tienes que saber que ningún animal del mar te hará daño. Pero hay cosas en el mar que sí pueden hacerte daño.

			—¿Qué cosas? —preguntó Elena un poco asustada. 

			—Si hay mala mar, su fuerza puede arrastrarte y empujarte contra las rocas. Nunca, ¿me oyes?, nunca debes entrar en el mar si hay temporal, si va a haber tormenta o hay mucho viento. 

			—Vale, no lo haría, me da mucho miedo.

			—Las hélices de los barcos. Ese es otro peligro muy grande. Y sabes que en verano suele haber muchos, y también motos acuáticas. Debes estar muy atenta, no te despistes, ¿de acuerdo?

			Elena estaba muy seria. Escuchaba con atención y al mismo tiempo intentaba asumir que aquella conversación estaba pasando de verdad.

			—Bueno, ¿y entonces cómo hago para ser sirena y para ser humana?

			—Con la intención.

			—¿Qué quieres decir, papá? 

			—Tú decides con tu deseo y tu intención si eres sirena o no. Solo tienes que desearlo y visualizarlo. Y esto lo tienes que entrenar. Es cuestión de práctica. Lo haces con tu pensamiento.

			—¿Entonces puedo bañarme con mis amigas y si no pienso que quiero ser una sirena no lo seré?

			—Exacto. Pero tienes que estar segura de que estás pensando y deseando que no quieres serlo. En el momento en que se te pase por la cabeza «cómo me gustaría ser ahora sirena», para lo que sea: para nadar más rápido, para ir tras algo, te convertirás en sirena.

			—Vaya…

			—Sí, vaya. Elena, esto no es ninguna broma. Puedes, poco a poco, experimentar ser una sirena y disfrutar de ello. Pero no hagas tonterías. ¿De acuerdo?

			—Sí, papá, lo he entendido.

			—¿Quieres preguntarme algo? 

			Elena sí quería preguntar algo. Tenía la intuición de que la historia de la desaparición de su madre tenía que ver con que fuera una sirena. Pero sintió que no estaba preparada para hacer aquella pregunta aún.
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			Entonces miró a Álex:

			—Tú…, ¿tú también te conviertes en…?

			—En tritón. Sí. A mí me pasó en otra playa, no fue en Menorca, fue aquí. Tenía trece años. Estaba con papá, habíamos ido a hacer esnórquel. Como a ti, papá me lo explicó todo. Pero solo pasó una vez.

			—¿Por qué? ¿No te gustó? ¿Por eso no te bañas casi nunca en el mar?

			—Por eso y porque está muy fría. ¡Ya sabes que no me gusta! —Álex le guiñó un ojo para quitarle importancia.

			—No, ahora en serio, ¿por qué no has vuelto a hacerlo?

			—La verdad es que me dio miedo, me asusté y no quise bañarme durante bastante tiempo. Pero cuando ya habían pasado varios meses, lo intenté en dos ocasiones y no ocurrió nada. No sé si es que solo me pasó una vez y no volverá a pasarme o si hay algo que no sé qué es y que impide que pueda transformarme. 

			—Quizá si estamos los dos juntos, ahora que yo también... —Elena lo estaba viviendo de un modo muy distinto a su hermano. Saltaba a la vista.

			—Poco a poco —intervino Lucía. Sabía muy bien que a Álex no le gustaba hablar de ello—. Primero debes asimilar todo esto tú, ¿de acuerdo?

			Elena entendió que no debía insistir. Ya hablaría en otro momento con su hermano.

			Su padre y su tía siguieron dándole algunos consejos, respondiendo a las preguntas que ella les hacía. Elena se sintió arropada y cada vez más tranquila. Su tía tenía razón: tendría que asimilar todo aquello poco a poco. 

			Todos estaban cansados, eran demasiadas emociones. 

			De repente, el padre se acordó de algo:

			—¡Pero si tengo un regalo de cumpleaños para ti, Elena! Confieso que no tenía nada preparado y que lo he comprado en el aeropuerto.

			—¡Yupi! ¡Quiero mi regalo, quiero mi regalo ya!

			El padre de Elena fue a la habitación y volvió con un paquete. Ella lo abrió impaciente y, cuando vio lo que era, no podía creerlo:

			—Pero, papá, ¿cómo lo sabías? ¿Te lo ha dicho la tía?

			—Si me ha dicho ¿qué?

			Hablando todos a la vez le explicaron la historia del bañador de la tienda de deportes del aeropuerto. Álex exageró y juró que casi habían perdido el avión por culpa de ese bañador.

			—Vaya, pues no sabes cómo me alegro de que el bañador te parezca bonito.

			—¡Bonito no, papá!...

			—¡Alucinante! —exclamaron Lucía, Álex y Elena a la vez. Y todos se echaron a reír.
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			CAPÍTULO 9

			La intervención de Carla
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			Elena miraba el agua desde el borde de la piscina y recordaba las palabras de su padre y de su tía. En la piscina nada iba a ocurrir, allí no iba a ser una sirena. Sabía que le decían la verdad, pero aun así estaba inquieta.

			«No pienses en ello, Elena, no pienses en ello», se repetía.
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			Sin embargo, al mirar su bañador nuevo y ver los reflejos del agua en él, pensó que, aunque en la piscina su cuerpo nunca sería el de una sirena, su corazón sí lo sería para siempre. 

			Estaba deseando que empezara el entreno. Solo quedaban tres semanas para la competición y se notaba en el ambiente del equipo. Había nervios y Sara era muy dura con ellas. A algunas nadadoras les entraban miedos que nunca habían tenido. 

			Otras, de repente, estaban convencidas de que algo que siempre les salía bien les estaba saliendo mal. Y otras creían que el día de la competición se iban a olvidar de toda la coreografía repentinamente.

			Elena acababa de sumergirse tras Eva y podía ver cómo a su amiga se le llenaban las gafas de lágrimas. Elena no pudo aguantar las suyas al ver a Eva llorar.

			Eva lanzó un grito bajo el agua y las dos amigas se abrazaron. Allí la intimidad entre ellas quedaba resguardada de la mirada de la entrenadora. Bajo el agua, las chicas podían reír, llorar, poner caras, abrazarse y hacer tonterías sin ser vistas. Era el lugar donde sus emociones podían ser expresadas con libertad.
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			Eva no iba a seguir entrenando en el primer equipo. Había sustituido a Adela durante la semana que había faltado. Pero Sara acababa de decirle que tenía que volver al equipo de reserva. 

			Eva ya sabía que no debía hacerse ilusiones, pero era imposible. Se las había hecho. 

			Que la natación artística era un deporte muy duro era algo que todas sabían. Pero además se juntaba que había muy pocos campeonatos durante el año. Eso significaba que había muy pocas oportunidades para competir y, por tanto, para ganar una medalla. 

			Eva sabía que tardaría mucho tiempo en poder competir. Primero tendría que subir al primer equipo, y luego hacerlo bien y esperar que llegara una competición.

			El sueño más grande de todas las nadadoras era ir a unas olimpiadas. Todas, absolutamente todas, soñaban con ello. Bueno, ¡con ir a unas olimpiadas y ganar una medalla! Pero para que eso pasara había un camino muy largo que recorrer. Y cientos de horas de entrenamiento. Por eso, las niñas que continuaban durante años en la natación sincronizada lo hacían porque no tenían ninguna duda de que era lo que más les gustaba en este mundo. Aunque también había momentos en los que dudaban entre seguir o no.

			Seguramente, eso era lo que Eva estaba pensando mientras nadaba para unirse al equipo de reserva.

			Elena la observó alejarse por el fondo de la piscina hasta el otro extremo. Cuando se dio la vuelta, vio que Adela estaba a su lado.

			Sintió un nudo en la tripa. También se sintió muy incómoda.

			«Elena, tienes que concentrarte, piensa en la coreografía, piensa en la música, no pienses en nada más», se dijo.

			Era la primera vez que Elena y Adela volvían a verse desde el incidente. 

			Durante la semana que Adela no había venido había sido fácil. Pero desde ese momento y hasta el día de la competición, tendrían que trabajar juntas y hacer que su mal rollo no las perjudicara, ni tampoco al equipo. Tenían que ser muy serias. Y que Sara siguiera sin darse cuenta de nada.

			Aunque Elena sabía que, si Sara se enteraba, la que saldría perdiendo sería Adela, no quería que eso pasara. Le preocupaba que otras compañeras del equipo también le cogieran manía. 

			Qué nerviosa estaba. Hasta tenía ganas de salir de la piscina e irse a casa.

			Pero no hubo mucho tiempo para pensar.

			Sara las hizo nadar varias piscinas, primero para calentar y luego para entrenar las apneas, como siempre. Les hizo practicar las remadas en posición vertical y trabajar varias figuras. Todo ello, claro, siguiendo el ritmo que la entrenadora les marcaba golpeando con una cuchara una barra larga metálica que metía en el agua. De este modo, las nadadoras podían oír el ritmo que debían seguir mientras estaban sumergidas.
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			Aquel día hubo alguna bronca, varias correcciones, alguna lágrima y también algún momento de felicitación. 

			Como cuando llegó el momento de la subida de Emma.

			Adela y Elena se colocaron para el ejercicio, sus cuerpos se tocaron. No se miraron. Ninguna de las dos estaba cómoda, pero sabían que tenían que hacerlo muy bien. Emma salió impulsada con fuerza y su subida salió «casi perfecta», según dijo Sara.

			Adela y Elena se sintieron contentas por las palabras de Sara y en un momento que duró dos segundos se miraron con complicidad.

			Enseguida desviaron la mirada la una de la otra.

			Cuando el entrenamiento se acabó, todas estaban muy cansadas, pero también contentas. Sabían que a pesar de los nervios habían hecho un buen entrenamiento y se sentían más seguras de sí mismas que antes de empezar.
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			Cuando las chicas salieron a la calle, después de cambiarse, Elena se fijó en que Adela estaba hablando a un lado con Carla, una de las compañeras del equipo y muy amiga de Adela.

			Las dos parecían muy serias.

			Elena puso cara de preocupación. Algo no iba bien. Y volvió a sentir nervios en la tripa.

			Se despidió de sus amigas. Aquel día no irían juntas como siempre; había quedado con su familia para cenar en la pizzería. Cuando había caminado una calle, oyó una voz que la llamaba por su nombre:

			—¡Elena! —Carla venía tras ella corriendo.

			—Hola, Carla —saludó ella mosqueada. Por la cara de Carla, Elena se olió que quería hablarle de Adela.

			—Mira, sé que estás enfadada con Adela, y también entiendo que lo estés. Ella no sabe que estoy hablando contigo. La verdad es que me ha dicho que no lo haga, que no me meta en esto. Pero yo voy a hacer lo que me dé la gana.

			—No sé qué me vas a contar, pero… 

			—Oye, no voy a comerte el coco ni a intentar convencerte de que lo olvides todo y la perdones.

			—Mejor… —Elena contestó muy seria.

			—Solo quiero que sepas que Adela hace un tiempo que está fatal. También es verdad que te tiene mucha envidia, supongo que eso ya lo has notado. 

			—¿Envidia? No creo que sea envidia, diría más bien que no me puede ni ver —dijo Elena con dolor y también algo de rencor.

			—Elena, Adela no va a seguir en la sincro porque sus padres no la dejan. Está suspendiendo muchas y además está muy obsesionada con la comida. Ya sabes que siempre está con eso de que tiene unas piernas muy gordas para ser nadadora.

			—Sí, siempre está con eso. Y no es verdad, alguien se lo tendría que decir.

			—Pues sus padres han dicho que basta y que no sigue. 

			Elena pudo ponerse en la piel de Adela por un momento e imaginar que algo así le pasaba a ella. Sería como morirse. 

			—Ya te puedes imaginar cómo está. Está enfadada con el mundo, tiene envidia de todas, pero de ti especialmente porque te admira. Piensa que eres muy buena y que vas a llegar muy lejos. Tienes una familia que te apoya y un pelo precioso.

			—Vamos, tampoco exageremos… —Elena puso los ojos en blanco, no se sentía cómoda escuchando aquello.

			—Tienes todo lo que ella no tiene y se siente una mie…

			—Ya, Carla, pero no hacía falta hablar así de mí, con ese odio. La vi imitándome y burlándose de mí delante de todas. Tengo sus palabras clavadas en mi cabeza. Es horrible que una compañera de tu equipo hable así de ti. Yo también lo estoy pasando mal, ¿sabes?

			—Lo sé, yo estaba allí y fue muy feo. No le quito importancia, solo creo que es justo que sepas lo que le está pasando. Igual, si le fueran las cosas mejor, no se hubiese portado así. Es amiga mía, la conozco y sé que ella no es así.

			Elena se quedó en silencio un momento. Estaba pensando en lo que le había dicho justo antes Carla.

			—Bueno, quizá no sea definitivo, quizá sus padres cambien de opinión… —comentó Elena.

			—No, Elena, es definitivo, y sus padres no van a cambiar de opinión. Ya está decidido. Bueno, te dejo tranquila. Solo quería que lo supieras. Como te he dicho, me parece más justo que lo sepas. 
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			—Y estando así, ¿crees que va a ser capaz de aguantar el ritmo de los entrenamientos sabiendo que no va a poder seguir? —preguntó Elena de verdad interesada. 

			—Adela va a ir a muerte. Es la última oportunidad de su vida para ganar una medalla en natación artística. 

			Elena se quedó pensativa, mirando a Carla a los ojos. Era como si se estuviera dando cuenta de lo fuerte que era lo que le acababa de decir. Era verdad, Adela podía hundirse o ir a muerte para cumplir su sueño.

			No tenía ninguna duda de que le contaba aquello con buena intención. Carla siempre hacía que hubiera buen rollo en el equipo. 

			—Me voy, gracias por escucharme —Carla se despidió con una mirada seria.

			Ya se había dado la vuelta cuando notó que Elena le tocaba el brazo.

			—Gracias, Carla. 

			—De nada, Elena. —Y en el rostro de Carla se dibujó una expresión de alivio. 

			La verdad era que las dos sentían alivio.

			Elena porque pudo sentir comprensión por Adela. Pudo entender lo mal que lo estaba pasando. Notó que el rencor que sentía por ella ya no era tan fuerte. 

			Carla también se sintió bien por haber hecho lo que el corazón le decía que tenía que hacer. Quizá Adela se enfadaría cuando supiera que había hablado con Elena. Pero si no lo hubiera hecho, ella estaría enfadada consigo misma.

			De camino a su casa, pensó que ojalá aquello sirviera de algo.

		

	



  

    

      CAPÍTULO 10


      La decisión
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      Elena había tenido más de un día para pensar en ello. Y había tomado una decisión. Lo tenía claro. Lo había hablado con las E-girls y ellas también lo veían igual.


      A Estela le había costado un poco más. Era una gran defensora de sus amigas y sabía lo mal que lo había pasado Elena. Aún sentía un poco de rabia. Pero al final también lo había visto como las demás. 


      Elena no pasó por casa al salir del colegio. Se había llevado la bolsa de entreno y se iría directa al club.


      De camino, estaba nerviosa. Con aquella cosa en el estómago que tanto odiaba.


      Adela también se levantó aquel día con la decisión tomada. Se sentía tan mal por cómo se había portado con Elena que llevaba días fatal. Hasta se había puesto enferma.


      Lo más difícil era encontrarse con Elena a solas. Pensó que la manera más fácil de conseguirlo era llegando muy temprano al club. Elena siempre llegaba la primera. Ojalá aquel día no viniera con alguna de sus amigas.


      Elena entró en el club y se dirigió, como siempre, al vestuario. Esperaba estar allí cuando Adela llegara. Sabía que no sería fácil estar a solas con ella, pero si había alguien más, le diría a Adela que quería hablar con ella un momento. No sabía qué le diría ella. Eso también la ponía nerviosa.


      Pero Adela, aquel día, había llegado antes que ella. 


      Cuando Elena entró en el vestuario vio la mochila de Adela en el banco. Parecía que no había nadie más. Era la situación perfecta, aunque no pudo evitar sentir unas ganas enormes de darse la vuelta y marcharse antes de que Adela la viera. 


      «Elena, no seas cobarde», se dijo.


      Adela estaba colgando su chaqueta en la taquilla cuando oyó que alguien entraba. «Por favor, que sea Elena», pensó. Y un segundo después pensó: «Por favor, que no sea Elena».


      Elena avanzó unos pasos. Adela estaba mirando fijamente hacia la entrada sin saber a quién se encontraría, supernerviosa. 
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      Sus miradas se cruzaron, ninguna de las dos pudo hablar.


      Elena adivinó todo en los ojos de Adela. Sabía que también había venido antes para encontrase con ella. Había llegado el momento de solucionar aquello, aunque ninguna de las dos sabía cómo hacerlo.


      Pero la verdad es que muchas veces no hace falta hablar. Con una mirada, con un gesto, se pueden decir muchas cosas. 


      Elena avanzó un paso hacia Adela. Adela avanzó un paso hacia Elena. Adela movió sus labios y Elena no la dejó hablar.


      Como si estuvieran haciendo una coreografía en la piscina, se movieron las dos a la vez. Alargaron sus brazos una hacia la otra, se acercaron al mismo tiempo, con los mismos gestos, y se dieron una abrazo enorme.


      —Lo siento —susurró Adela al oído de Elena.


      —No te preocupes —le murmuró Elena.


      —Lo siento muchísimo —repitió Adela—. No pienso eso de ti.


      —Ya está, no hace falta que digas nada más.


      Las dos chicas notaron cómo se llenaban sus ojos de lágrimas por la emoción.


      Se quedaron así, abrazadas, en silencio, una en brazos de la otra. Respirando tranquilas. Aliviadas. Felices.
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      En aquel momento entraron Emma, Eva, Carla y dos chicas más del equipo. Iban charlando y se oían sus voces gritando. Cuando vieron a Elena y a Adela en mitad del vestuario, todas corrieron sin pensarlo a abrazarlas. Empezaron a saltar y a cantar. Aquello era una fiesta. Todas estaban aliviadas. Todas estaban felices de ser de nuevo un equipo unido.


      Las chicas que iban llegando se sumaban a la fiesta. Poco después, todo el equipo estaba abrazado. Elena y Adela seguían en el centro, todavía no se habían podido separar.


      El grupo se fue deshaciendo hasta que de nuevo quedaron ellas dos solas. Elena se separó un poco de Adela y, cogiéndola por los hombros, la miró a los ojos y le dijo:


      —Vamos a ganar una medalla como que me llamo Elena.


      —Como que me llamo Adela que la vamos a ganar.


      Justo en ese momento, Sara entró en el vestuario muy seria.


      Sin darse cuenta, las chicas no estaban siendo puntuales. A Sara le había extrañado que ninguna de las nadadoras estuviera en la piscina y se la veía enfadada.


      Pero cuando entró y vio la alegría que había allí, supo que algo bueno estaba pasando. De todos modos, tenía que hacer su papel y les echó una pequeña bronca.


      A Sara no se le había escapado que algo estaba sucediendo entre ellas últimamente. Pero no había querido preguntar. También formaba parte de su madurez saber resolver los problemas por sí mismas. 


      Fuera lo que fuera lo que hubiera pasado, parecía que todo iba bien. Aquello era bueno para el equipo. Sin embargo, les dijo muy seria:


      —¡Os doy un minuto para cambiaros! Os espero en la piscina.


      En cuanto Sara salió del vestuario, Emma dijo en voz bajita:


      —Tranquilas, chicas, que saco mi varita mágica y os dejo en pelotas en dos segundos.


      Sara no oyó lo que había dicho Emma, pero sí oyó sus risas y carcajadas. 


      —Eh, ¿nos ponemos el bañador del equipo el próximo día de entreno? —Era Carla quien hacía la propuesta.
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      —¡Sííí! —gritaron todas.


      —¡Y el gorro! —dijo otra de las chicas.


      —¡Y las chanclas! —añadió Eva.


      Esto último sí lo oyó Sara. El ambiente del equipo no podía ser mejor.


      «Vamos, chicas, tenéis que conseguir esa medalla», dijo para sí.


    


  



	
		
			CAPÍTULO 11

			Una nueva experiencia
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			Elena quería bañarse de nuevo en el mar.

			Después de su cumpleaños había vuelto al colegio y a los entrenamientos con un gran secreto. Aún no sabía qué hacer.

			¿Se lo contaría a las chicas? ¿Se lo contaría a Lucas? No lo sabía.

			Pero sí sabía que, antes de pasar un día en la playa con sus amigas, tenía que averiguar cómo se sentía en el agua.

			Así que aquella tarde le pidió a su padre que la acompañara a la playa.

			Dejaron las toallas en la arena y, juntos, se acercaron a la orilla.

			Elena miró a su padre y él le sonrió y le dio un beso en la frente. Estaba preciosa con el bañador nuevo.

			—Tú también te vas a bañar, ¿verdad? —le preguntó ella.

			—¡Claro que sí!

			Y nada más decirlo, su padre empezó a correr y se tiró de cabeza al mar. Elena lo siguió y buceó hasta llegar a él. 

			Cuando llevaban un rato en el agua, jugando y haciendo carreras, su padre le dijo:

			—Te espero en la orilla. No te alejes mucho, ¿de acuerdo?

			—Te lo prometo, papá.
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			Elena se quedó un minuto flotando, mirando el cielo. El sol aún brillaba con fuerza. Se notaba que estaba a punto de llegar el verano.

			Elena tomó aire y hundió su cuerpo en el agua. 

			En un principio creyó que no iba a pasar, que por más que pensara en que deseaba ser una sirena, no iba a suceder.
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			Pero no fue así. En cuanto buceó y recordó la Elena Sirena que había sido en Menorca, miles de burbujas aparecieron a su alrededor. Poco después notó cómo su cola de sirena la impulsaba con fuerza.

			Elena observó su cuerpo lentamente. Esta vez era distinto. Ahora sabía por qué estaba pasando aquello y no estaba nada asustada.

			Nadó cerca del fondo y no muy lejos vio un pez luna, ¡era alucinante! ¡Y no se asustó al verla! También vio a un grupito de medusas flotando y pasó a su lado sin miedo a que la picaran, y divisó a varios erizos de mar en las rocas, pero a estos no los quiso tocar. Recordaba muy bien cómo dolía su pinchazo.

			Era verdad lo que le había dicho papá. Era fácil olvidarse del tiempo, no darse cuenta de que te alejabas. Le gustaba muchísimo ser una sirena.

			El mar también era su casa. Elena pertenecía al mar y a la tierra. Siempre había sentido que era así, pero ahora sabía que «realmente» era así.
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			Era mágico. Era un sueño.

			Papá confiaba en ella, pero sabía que estaría preocupado, así que salió a la superficie para que la viera. Allí estaba él, mirando hacia el mar. Buscándola.

			Elena silbó y su silbido sonó distinto.

			Cuando su padre oyó aquel silbido y vio cómo brillaban los ojos de Elena, supo que en aquel momento su hija era una sirena. 

			La saludó con la mano y se emocionó.

			Pensó en la madre de Elena, que un día desapareció en el mar.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 12

			¡A por la medalla!
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			Había llegado el día de la competición.

			¡Qué emoción! ¡Qué nervios!

			Las chicas habían viajado el día anterior en el autobús con todo el equipo. Las nadadoras del grupo de reserva también las acompañaban, así que las cuatro amigas se habían sentado juntas: Eva con Estela y Elena con Emma.

			Bueno, lo cierto es que durante el trayecto de cuatro horas se habían cambiado de sitio varias veces, así todas se sentaban con todas.
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			Sus familias habían ido por su cuenta y, como siempre hacían, las animarían desde las gradas con sus gritos y pancartas. A Elena le encantaba buscar a los suyos entre el público y saber exactamente dónde estaban antes de salir a competir. Le daba seguridad y, además, cuando acababa el ejercicio podía saludarlos desde el agua.

			Al día siguiente, cuando volvieran a sus casas, ¿qué habría pasado? ¿Tendrían una medalla colgada al cuello? ¿Estarían hechas polvo por no haberla conseguido? No, esa imagen no podía estar en sus cabezas. ¡Había que borrarla ya!

			Ahora, cuando apenas faltaban dos horas para que salieran a competir, solo podía haber una cosa en su mente: imaginarse campeonas, creérselo, verse en el podio saludando al público envueltas en aplausos.

			Emma insistía en que aquel día, ¡y más que nunca!, era Elena quien tenía que maquillarla.

			—Pero que yo también lo hago muy bien, ¡mira a Estela! —le dijo Eva—. ¡No me digas que no la he dejado guapísima!

			Estela le mostró su cara a Emma para que la mirara.

			—¡Que sí, que ya lo sé! Pero siempre me maquilla Elena y me da buena suerte —insistió Emma.

			—Que ya la maquillo yo. Acabo con el moño de Carla y estoy contigo, Emma —dijo Elena.

			—Maquíllame a mí, Eva —le dijo Carla.

			—¡Guay! —sonrió Eva. Ella también estaba nerviosa, pero no tanto como las competidoras, y le encantaba ayudar. 

			—Auggg, ¡que me vas a clavar la horquilla en el cerebro! —se oyó que decía otra de las nadadoras.

			—¡Yo tengo el moño tan apretado que no puedo ni cerrar los ojos! —exclamó Emma.

			Todas se partieron de risa.

			A la pesadilla del moño apretado se le unía la de las temidas horquillas. Luego había que ponerse la gelatina. A Elena le gustaba mucho prepararla y cada vez le salía mejor, con cero grumos. Se unía la cola de pez con el agua hirviendo y se removía la mezcla. Luego se ponía en el pelo una capa bien gruesa y se esperaba a que quedara dura. 

			Todas estaban ya vestidas con sus bañadores para la competición y con el albornoz encima, y correteaban a un lado y a otro mientras terminaban de prepararse.

			[image: pag167.jpg]

			Dentro de poco, Sara les daría la señal para que empezaran a calmarse y concentrarse. 

			Y ese momento había llegado.

			Elena tenía su propio ritual.

			Se tumbó en el suelo con las piernas en alto apoyadas en la pared, las palmas de las manos abiertas hacia arriba y los ojos cerrados.

			Entonces, allí, tumbada en el suelo y sin abrir los ojos, Elena imaginaba y visualizaba cómo todo salía perfecto. 

			Veía la salida del equipo a la piscina, al público en las gradas, a los jueces en sus mesas, a sus compañeras de reserva animándolas en silencio desde una esquina. Y a Sara junto a ellas.

			Veía cómo comenzaba a sonar la música, cómo se lanzaban al agua, se colocaban en su posición y continuaban con la coreografía.

			También veía cómo escuchaban claramente la música bajo el agua —algo que las inquietaba, porque alguna vez había fallado el sonido— y cómo el primer largo salía perfecto. Veía cómo las apneas no la agobiaban, cómo se movían todas perfectamente sincronizadas y cómo todo seguía igual de bien al terminar el segundo largo y empezar el tercero y último. 

			Entonces continuaba imaginando cómo la música dejaba de sonar y todas sonreían contentas, seguras de que todo había ido bien. 

			Este era el ritual que Elena había repetido cada una de las veces que había competido. 

			Algunas compañeras preferían escuchar música y moverse para calentar y quitarse los nervios. Otras se quedaban simplemente en silencio. Cada una hacía lo que quería, hasta que Sara les decía:

			—¡Preparaos, vamos a pasar en seco!

			Entonces, todas se sentaban en el suelo formando un círculo, con el altavoz en el centro. Y mirándose a los ojos repasaban con los brazos toda la coreografía siguiendo la música.

			Había llegado el momento. Sara les dio las últimas indicaciones:

			—Concentración en el primer largo, unión de equipo en las subidas. ¡Dadlo todo, chicas! ¡Dadlo todo!

			Las ocho nadadoras se abrazaron. Elena le dio un beso a Estela mientras Emma se lo daba a ella. El corazón les latía con fuerza justo en el momento en que las llamaban para que se prepararan para salir.

			Se pusieron en fila.

			«Vamos, Elena, y no te olvides de sonreír», se dijo.

			—¡Y acordaos de sonreír! —dijo como última instrucción Sara, como si le hubiera leído el pensamiento a Elena.

			Las chicas salieron y caminaron al borde de la piscina siguiendo los pasos que iba marcando Carla desde el centro de la fila.

			—Ocho, siete, seis, cinco, cuatro…

			Todas las nadadoras ya estaban colocadas en la posición inicial frente a la piscina. Dos respiraciones y… La música empezó a sonar.

			Las competidoras se lanzaron al agua comenzando así su ejercicio.

			En los casi tres minutos siguientes se jugaban una medalla…

			El silencio entre el público era total. Solo se oía la música y a las nadadoras en el agua. 

			En las gradas, Álex contenía la respiración casi como lo estaba haciendo su hermana. También, como a ella, le latía rápido el corazón. 

			Faltaba un minuto para terminar el ejercicio, todo estaba saliendo bien, pero el cansancio y el dolor en los brazos y en las piernas eran ya muy intensos.

			Las chicas luchaban por sacar fuerzas de donde fuera, tomar todo el aire que les faltaba y seguir sonriendo siempre que asomaban la cabeza fuera del agua. Algo que cada vez les resultaba más difícil. 

			«Un poco más, Elena, un poco más y lo habrás conseguido», se dijo a sí misma.

			Elena vio la cara de una de sus compañeras y adivinó su sufrimiento; era el mismo en todas. Pero también todas tenían una fuerte determinación. No iban a desfallecer.

			Ya faltaba poco, tan solo unos segundos. 

			Las chicas se colocaron para ejecutar su espectacular final.

			La música dejó de sonar y casi al mismo tiempo empezaron a oírse los aplausos. 

			Algunas de las nadadoras reían y lloraban a la vez, entre ellas, Elena. No podía más, de cansancio y de felicidad. 

			Estaba segura de que no lo habían hecho nada mal. Pero tampoco lo habían hecho nada mal las nadadoras del equipo Minerva, que eran quienes tenían la mejor puntuación hasta el momento.

			Nadaron hasta la escalera y fueron saliendo una tras otra del agua.

			Sara las abrazó una a una. Luego se abrazaron todas entre ellas y con las compañeras que no habían competido. Las felicitaciones y los besos no cesaban mientras su respiración aún no había recuperado un ritmo normal.

			Ahora debían esperar la puntuación del jurado, que estaba a punto de darla…

			¡Ya estaba en los marcadores!

			¡Segundas! ¡Eran segundas…!

			Aunque solo de momento. Todavía tenían que competir dos equipos más. 

			En unos instantes, unas imaginaron la plata; otras, el bronce; otras, una terrible cuarta posición sin medalla. Todo podía ser…

			Se pusieron sus albornoces y se prepararon para vivir unos minutos de muchos nervios.

			El siguiente equipo también lo hizo muy bien. Al igual que el Minerva, era un club que solía tener los mejores resultados en los campeonatos.

			La cara de las chicas cuando vieron que, efectivamente, les robaban la segunda posición lo decía todo. 

			Ahora el miedo de quedarse sin medalla era real. El siguiente y último equipo en competir estaba saliendo ya a la piscina.

			Algunas de las chicas no querían ni hablar, otras animaban diciendo que iban a conseguir la medalla de bronce.

			Elena no quería oír nada. Estaba sentada junto a Emma y Estela y ninguna de las tres decía nada. Tenían la mirada fija en el ejercicio de las nadadoras que —era una realidad— podían robarles el sueño de la medalla. 

			Fueron dos minutos y treinta y ocho segundos eternos.

			La música dejó de sonar, se oyeron aplausos, las chicas salieron de la piscina. Luego la espera de la puntuación y, finalmente…

			Eran solo tres décimas de diferencia. ¡Pero eran las tres décimas que hacían realidad su sueño!

			¡Las chicas habían ganado la medalla de bronce en el Campeonato Nacional!

			Lo que vino a continuación fue una explosión de felicidad: lágrimas, saltos, abrazos, besos, saludos a las gradas y caras de alegría.

			Elena creía que se le iba a salir el corazón. ¡Era su primera medalla en el Campeonato Nacional!

			Cuando subieron al podio para recibir la medalla estaban igual de felices, pero más calmadas. Las compañeras de la reserva también estaban con ellas en el podio. Todo el equipo junto. Todas las nadadoras tendrían su premio.

			[image: pag176.jpg]

			De repente, Elena miró a Adela. Sabía lo que significaba aquella medalla para ella. Sería su última medalla en natación sincronizada. Entre ellas dos estaba Emma, pero, con un movimiento rápido, Elena se cambió de lado y se puso junto a Adela. La abrazó por la cintura y le dio un fuerte beso en la mejilla. 

			Adela la miró y los ojos se le llenaron de lágrimas.

			Jamás olvidaría ese beso.
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			CAPÍTULO 13

			Verano junto al mar
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			Las vacaciones de verano habían llegado.

			Tres días después del campeonato, Elena había viajado con Álex y Lucía a Menorca, y esta vez, sí, para quedarse todo el verano. Su padre vendría los fines de semana y en agosto, por fin, ya se quedaría con ellos. Además, Estela llegaría en pocos días. 

			Algo que le encantaba hacer a Elena cuando llegaba a su casa de la isla era sacar todo tranquilamente de la maleta y colocar sus cosas y su ropa en el armario. Siempre que lo hacía tenía la sensación de que quedaban muchísimos días de vacaciones. Pero luego, cuando tenía que volver a hacerla para regresar, siempre le parecía que las vacaciones habían sido cortísimas.

			Cuando había sacado su diario de la maleta, se había dado cuenta de que hacía mucho que no escribía nada en él. Y la verdad es que habían pasado muchas cosas. No sabía si sería capaz de escribirlas.

			En su maleta también había viajado la medalla de bronce; iba a pasarse colgada en su habitación todas las vacaciones. Eso lo tenía claro.

			Tenía ganas de que llegara Estela por fin. Como a Álex no le gustaba bañarse, era más chulo cuando estaba ella. Pero algo no dejaba de darle vueltas en la cabeza.
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			¿Qué iba a hacer?

			¿Le contaría a Estela su secreto? No hacerlo le parecía muy raro. Pero contarle a su amiga que en el mar podía ser una sirena, ¿no era más raro aún? Además, si se lo contaba a Estela, tenía que contárselo también a Eva y a Emma. Eso también lo tenía claro.

			Tenía que pensar en ello. Tenía que pensar en muchas cosas. Aquel verano no iba a ser como los demás.

			Era su segundo día de playa y Elena observaba en la orilla el ir y venir del mar con la mirada fija en sus pies. Le encantaba el color con el que Emma le había pintado las uñas. Además, le había dibujado una estrella de mar dorada en una de ellas. Brillaba, era preciosa. 

			Sí, quizá lo único malo que tenía el verano es que pasaba muchos días sin ver a Emma y a Eva. Si pudieran pasarlo juntas las cuatro en Menorca, sería alucinante.

			Elena sonrió solo con imaginarlo. Quizá algún día, cuando fueran más mayores.

			Tenía ganas de bañarse, miró a su alrededor y vio que no había nadie en su playa, solo Álex. Estaba sentado en la arena y escuchaba música con los ojos cerrados.

			«Cómo puede ser tan friolero, ni se ha quitado la camiseta», pensó, sonriendo.

			Elena empezó a entrar en el agua; ya no estaba tan fría como el día de su cumpleaños. Era tan transparente y estaba tan limpia… No solo tenía ganas de bañarse; deseaba algo más, deseaba ser Elena Sirena. 

			—Ah, ¡qué fría! —exclamó de repente. 

			Álex se había acercado por detrás de ella sin que se diera cuenta y la estaba mojando sin parar. Elena empezó a tirarle agua a él también y a reírse, viendo cómo intentaba esquivar el agua dando saltos y gritando cada vez que lo alcanzaba.

			Álex empezó a entrar en el mar ante la sorpresa de Elena.

			—¡¿Pero te vas a bañar?! —le dijo, poniendo una cara muy divertida exagerando su asombro.

			Álex sonrió y le guiñó un ojo justo antes de tirarse de cabeza al agua.

			—¡Espérameeee! —gritó Elena mientras se lanzaba tras él.

			Sí, aquel verano no iba a ser como los demás, Elena estaba segura de ello.
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      ¡La serie de libros de Ona Carbonell viene a por el oro!


       


       



      Elena tiene muy claro su objetivo: ¡competir y llegar a lo más alto como nadadora de sincronizada! Todo parece apuntar a que su sueño se cumplirá, pero el día de su cumpleaños Elena descubre algo mágico y fascinante... ¡Puede convertirse en sirena!

       

      Por si fuera poco, su madre, a la que apenas recuerda, también era una sirena.

       

      Elena se embarcará en un viaje para dar sentido a sus orígenes mientras trata de seguir con su vida normal y mantener su secreto a salvo.

       

      En esta nueva vida llena de posibilidades, ¿conseguirá centrarse en su sueño olímpico?

       

      La nueva saga de Ona Carbonell, ganadora de Masterchef Celebrity 2018 y capitana del equipo español de natación sincronizada.

    

  


	
    
			 

			Sobre la autora

			 

			 

      Ona Carbonell es una de las deportistas olímpicas más conocidas en España. Ha combinado sus estudios en Moda y Diseño con un palmarés de más de 30 medallas internacionales en natación sincronizada, entre las que destaca una medalla de plata en los Juegos Olímpicos de Londres 2012.
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